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AÑO XV11I 15 DE JULIO DE 1929 NÚM. 399 
IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará ios días 1 y 15 de cada mes, 
son permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Preoio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
D E L A O R A C I O N 
POR EL 
Excmo. e limo. Sr. Obispo de Málaga 
(CONTINUACIÓN) 
La oración de los lujur iosos 
Que toda lujuria es enemiga de Jesús, 
incompatible e irreconciliable con E l , ni 
que decir tiene; pero como la lujuria no 
existe en el aire sino en las almas, 
quiero hablaros hoy del trato o conver-
sación que puede haber entre las almas 
atacadas o heridas del mal de la im-
pureza y Jesús. 
Si todo pecado puede compararse con 
la víbora venenosa, de modo particular 
puede compararse el de la impureza. 
Como el áspid venenoso, que tiene 
silbo dulce e hipócrita para atraer a 
los inocentes pajarillos, diente envene-
nado para matar a los que muerde y 
largo y flexible cuerpo para enroscarse 
en los cuellos de sus víctimas, así el 
pecado impuro tiende a seducir al alma 
con sus tentaciones engañosas e hipó-
critas promeyas de felicidad, a envene-
narlas con sus mordeduras y a ahogar-
as y asfixiarlas para toda vida supe-
rior racional y sobrenatural. 
En fres grados 
están, pues, las almas con respecto a 
esa horrible serpiente de la impureza. 
Almas tentadas, almas heridas y almas 
asfixiadas. Para los tres grados tiene 
remedios eficaces la oración; pero, jtriste 
es decirlo!, las del tercero, no solamente 
no quieren remedio, sino que positiva-
mente lo rechazan. 
Triunfos por la oración 
Llenas están la historia del Evangelio 
y la del Sagrario de ejemplos de oracio-
nes ungidas con lágrimas de confianza y 
de arrepentimiento por triunfos heróicos 
y resurrecciones milagrosas. 
En la historia del Evangelio está al 
frente de los siempre vencedores y nunca 
vencidos por la fuerza de su trato íntimo 
con Jesús, el virgen Juan y al frente de 
todos los resucitados por la fuerza de 
la oración de lágrimas penitentes, María 
Magdalena. 
Y la historia del Sagrario ¿quién 
podría contar ni cantar los triunfos de 
inocencias inmaculadas, de castidades 
laboriosas, de perseverancias inverosí-
miles y las resurrecciones de almas muy 
muertas y muy hediondas obradas por 
el contacto con la Carne purísima de 
Jesús y la fusión de dos lágrimas: la 
lágrima del amor que pide y la lágrima 
de| amor que dá; ¡lágrimas de la infi-
nita miseria de rodillas y de la infinita 
Misericordia sacramentada! 
¡Pobre jardín de la Pureza humana, 
como quedaría el día en que quedaran 
vacíos todos los Sagrarios! 
(Se continuará) 
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LA MANTILLA EN ELL TEMPLO 
Mujer, que sabes rezar 
con el habla de Castilla, 
cuando vas al templo a orar, 
no dejes en el hogar 
olvidada la mantilla. 
Que es el velo del pudor, 
símbolo de la piedad, 
severa como el dolor, 
y austera como el amor 
que engendra la castidad. 
Que el templo no es la reunión 
donde te vas a lucir; 
que es morada de oración, 
en donde vas a pedir 
de tus pecados perdón. 
Y el sombrero con sus flores 
y sus cintas de colores 
y sus mundanos arreos, 
viene impregnado en olores 
de marchitos devaneos. 
El sombrero es el altar 
en donde osaste adorar 
ese idoli l lo profano, 
que ante el altar del cristiano 
vienes contrita a quemar. 
Y si del perdón en pos 
llegas al templo de Dios, 
es locura sin ejemplo 
traer el ídolo al templo 
para adorarle a los dos. 
Pues levantas tal babel 
de distracciones allí, 
que duda el Dios de Israel 
si vas a adorarle a Él 
o a que te adoren a tí. 
Dios conoce la mantilla 
de la dama de Castilla. 
¡Ha escuchado tantas veces 
las súplicas y las preces 
de la española sencilla! 
En ella ve a la mujer 
que va a la iglesia a rezar, 
y que no quiere perder 
el tiempo que han menester 
los quehaceres de su hogar. 
En ella ve la severa 
piedad de España sincera, 
que, al rezar sus oraciones, 
no necesita lecciones 
de la piedad extranjera. 
Ve a la joven ruborosa; 
a la mujer recatada 
que, sin ser menos hermosa, 
se oetenta más pudorosa 
ante su Dios enlutada. 
Y aspira desde el altar 
la esencia de devoción 
con que la fe del Pilar 
ha embalsamado el hogar 
de la española nación. 
Y ese perfume sagrado 
en que está aromatizado 
el oscuro y fino velo, 
hace bajar desde el cielo 
cualquier favor deseado. 
Mujer, que sabes rezar 
con el habla de Castilla, 
cuando vas al templo a orar, 
no dejes en el hogar 
olvidada la mantilla. 
ALBERTO RISCO, S, J-
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Pía 15.—Comienza la Novena de 
Nuestra Señora del Carmen. 
Día 16.—Festividad de la Virgen del 
Carmen, a las ocho y media. Misa 
Cantada en su Altar. Durante toda la 
Novena podrán imponerse, como días 
más adecuados para ello, el Santo Es-
capulario, lo que se recomienda a todos 
los que no lo hayan recibido para 
aprovechar las innumerables gracias y 
privilegios concedidos por los Sumos 
Pontífices. 
Pía 20.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Virgen de Flores. 
Día 25.—Fiesta del Apóstol Santia-
go, Patrón de España. Es día de pre-
cepto y obliga por consiguiente la asis-
tencia a la Santa Misa. 
Todos los Jueves, a las ocho y media, 
Misa de Comunión para las Marías de 
los Sagrarios y a continuación exposi-
ción privada de Su Divina Majestad y 
Actos de Reparación y Desagravios. 
Estadística del mes de Junio 
B A U T I Z A D O S . — D í a 1: Francisco 
Vázquez Cuenca.—3: Mercedes Cordero 
Castillo.—9: Manuel Berlanga González, 
Teresa Cortés Romero y Antonio Suá-
íez Villalobos —10: Antonio Rengeí Vi-
llalobos.—12: Lucrecia Gómez Pérez.— 
15: Josefa Martín Molero.—19: Francis-
ca Chiquero Ruíz.—21: Antonio Navarro 
Rodríguez.—23: Ildefonso Díaz Palomo, 
Catalina Garrido Cruzado y José María 
Romero Díaz.—24: Juan Muñoz Molero, 
Milagros Martín Castillo y José Mor i -
llas Hidalgo.—28: Juana García Acedo, 
Teresa Meléndez Antunez y Tomás Gon-
zález González.--30: Antonio Rojas Ro-
dríguez y Dolores Cordero Gallardo. 
DESPOSADOS. -D ía 1: D. Francisco 
Reyes Aguilar con D.a Antonia Aguilar 
García.—3: D. Francisco Santiago Ro-
mero con D,a Josefa Campos Muñoz.— 
13: D. Tomás Cordero Rodríguez con 
D.a María Vergara Vergara y D. Fran-
cisco Díaz Ramos con D.a Isabel Már-
quez García.—17: D. Francisco Carr ión 
Aranda con D.a Antonia Fernández Fer-
nández,—20: D, Juan Vergara Carvajal 
con D.a Isabel Vergara Cordero.—28: 
D. Francisco Márquez García con Doña 
Antonia Martínez Arjona. 
t 
O D I I F X J I s r T O S 
A D U L T O S . - D í a 2: D. Joaquín Cru-
zado Cueto, de 77 años.—3: D,a Bár-
bara Navarro Montenegro, de 7 8 . - 6 
D. Juan Aguilar Gálvez, de 28.—-11 
D. Diego Gómez Carrasco, de 35 . -20 
D.* Ana Bueno Casermeiro, de 82, y 
D a Francisca Aranda Mayo, de 47.— 
24: D, Antonio Fakón Romero, de 36.— 
30: D- Juan Alvarez Aguilar, de 47. 
D. E. P. A . 
P Á R V U L O S . - D í a 1: Francisca Pos-
tigo Márquez.—7: Bartolomé Sánchez 
Suárez.—8: Antonio Henares Herrera.— 
9: Matilde Vera Mangas. —10: Antonio 
Moreno Berrocal.—11: Salvador Ruíz 
Becerra.—24: Francisca Chiquero Ruíz. 
—26: Antonio Pérez Pérez.—29: Josefa 
Díaz Gutiérrez. 
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(Continuación) 
Su discípulo el ciego D. Ildefonso 
Díaz Bootello, ocupó la vacante desde 
1.° de Noviembre de 1835 hasta su óbito 
acaecido el 5 de Mayo de 1850. 
A éste le siguieron sus dos hijos y 
discípulos D. Ildefonso Díaz de la Torre, 
hasta el 14 de Septiembre de 1879, y 
después D. Francisco Díaz Sánchez, hasta 
el 16 de Septiembre de 1899, en que 
fallecieron respectivamente. 
Después le sucedieron, por su orden, 
D. José González Lobato, D. Francisco 
Mil lán Pérez y D. Antonio Rubiales An-
gulo, los tres ciegos también, D. Ramón 
López Vil lalobos, y en la actualidad 
D. Antonio Molina Oliva. 
Aunque no parezca lugar oportuno, 
quiero dejar consignado, que en 2 de 
Marzo de 1868, vinieron a Alora en Santa' 
Misión, los Rvdos. Padres Lobo, Pedroso 
y Echevarría, de la Compañía de Jesús, 
el primero, uno de los más notables 
oradores de su tiempo, el segundo, que 
su presencia y sus actos reflejaban su 
santidad, y el tercero, dotado del más 
dulce atractivo para los niños, quienes 
movieron con tanta intensidad el espíritu 
religioso de las gentes, que acudían hasta 
de los pueblos circunvecinos, y, abiertas 
de par en par las puertas del templo, pre-
dicaban desde la tribuna sobre que esta-
ba montado el órgano, para poder ser 
oídos por los que no cabían en él y 
tenían que acomodarse fuera, particular-
mente en la plaza inmediata. 
Luego que el coro alto en construc-
ción estuvo en condiciones de recibir el 
órgano, se desmontó de su sitio, y el 
Lunes 16 de Febrero de 1885, utilizando 
los aparejos facilitados por la Casa de 
D. Tomás Heredia Livermore, de Málaga, 
al Maestro Antonio Olvera, fué trasla-
dado a dicho coro, colocándole de frente 
a la nave central, delante del ventanal 
que dá a la Plaza, costando la compus-
tura que se le hizo entonces y el tras-
lado, 803 pesetas, 87 céntimos. Se es-
trenó el Jueves Santo 2 de Abril de 
dicho año. 
Al hacerse cargo de esta Iglesia nues-
tro celoso Párroco D. José Jiménez del 
Pino, encontrándole muy deteriorado, 
casi mudo, proyectó, puede decirse, su 
reconstrucción y nuevo traslado al cos-
tado izquierdo de la tribuna, en evita-
ción del daño que le causaban la hume-
dad y el frío en el invierno y el calor 
en el verano, que entraban por dicho 
ventanal.. 
Con tal objeto, prévia la formación 
del oportuno presupuesto, concertó con 
D. Pedro Ghys, artista muy acreditado, 
por la cantidad de 4.500 pesetas, el des-
monte, traslado y adaptación al costado 
izquierdo de la tribuna, y cuanto se con-
sideró necesario para su composición y 
mejora, hasta dejarlo en perfecto estado. 
Habiendo llenado el Sr. Ghys cum-
plidamente su cometido, el propio señor 
Cura, llevado del deseo de dar mayor 
esplendor a la fiesta en que había de 
comenzar a utilizarse de nuevo, señaló 
el Domingo 11 de Noviembre de 1928, 
en que precisamente estaba acordada la 
traslación a su Santuario de la Virgen 
de Flores, Madre amadísima por todos 
los hijos de Alora, para cantarle, como 
así se hizo, una Misa, ofrendándole los 
primeros acordes, y a las dos de la 
tarde. Solemne Salve, tocando después 
hermosas composiciones los Sres. Don 
Emilio Espinosa y D. Luís López, orga-
nistas de la Santa Iglesia Catedral de 
Málaga, invitados al efecto. 
(Se continuará.) A. B. M-
MÁLAGA.—TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. 
